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No sé cuánto tiP111po permanecí así : aké por fin 
la cabeza y miré en derredor mio. 

Junlo á Francesco babia un águila hembra aho­
gada,sobre la punladeun peñasco un aguilucboürn 
triste é inmóbil cual un pájaro esculpido, y en el 
aire el macho describiendo eternos círculos y de­
jando oír de cuando en cuando un chillido agudo y 
Jaslimero. En cuanto á Fidcl, sin aliento y murién­
dose tambien, se habia ech.1do al lado de su amo y 
lamia su rostro cubierto de sangre. 

Franccsco lnbia sido sorprendido por el padre y 
la madre : alatado por ellos, sin duda, en el mo­
mento en t¡ne acababa de apoderarse de su hijo y 
forz.1do á dcsasir:;e del peiiasco por el que trepaba, 
se habia caído ahogando al áiuila que se babia ar­
rojado sobre él y cuyas garras estaban aun marca­
das en su espalda. 

\'t:d porqué queremos tanto á Fidcl, continuó el 
anciano : á no ser por él, el cuerpo de Frnncesco 
hubiera sido pasto de los lobos y de los btiitrcs, 
mientras que gracia:. á él descansa tranquilamente 
scpullatlo en una lurnb:1 c1·istiana, sobre la que de 
ticm¡io en tiempo, cuando la rcsignacion nos falta, 
podernos ir á re:t,1r... ' 

romprendi que Santiago y Mal'iana neccsitabm 
quedarse solos, y en vez de ponerme á la mesa, me 
salí de la habilacion. · 

HISTORIA DE LA !OJEB. 

A las diez me llevó el anciano al cuarto qne ha­
bía prc¡,arado para mí; sol,rc una mesa cerca de 
mi cama babia un manuscrito, tinta y plumas. 

- Aquí tcneis, me dijo Santiago, me habeis pe­
dido detalles sobre el hundimiento de Coldau, y yo 
no he querido hablar á mi hija de este accidente 
que lu hubiera recordado la muerte do su madre, 
sobre todo en unos momentos en que ya tenia el 
corazon bastante quebrantado; pero aqul encon­
trareis una relacion exactísi 111a do aquella catástrofe, 
l!Sl'rik'\ por su padre, mi antiguo amigo, llamado 
Jo~c Vigeld. Podeis copiarla y vercis que Dios fué 
quien presenó á !\Iariana para que pudiera ser 
algun día el consuelo de un viejo que ya no tiene 

.hijo. 
Di gracias á mi huésped; pero tenia bastantes re­

cu,rdos para ocupar la noche y aplacé para el dia 
siguiente por la mai'lana este nuevo trabajo. 

Me despertó un rayo de sol r¡ue empezó á danzar 
alegremente sobre mis ojos cerrados, y quieras que 

TO~. 11, l7 



290 D.lPRES:ONES llE VIAJE, 

no, me l~s hizo abrir. Al pronto creí que babia te­
nido sueños incoberenks y raros : Massena, Fran­
ccsco Fidel, Santiago, Mariana y las águilas se ha-, ' ~ 

bian embrollado de tal modo en n11 sueno que me 
costó todo el trabajo imaginable para compaginar 
en mi memoria lodos estos recuerdos y hacer bri­
llar la luz en aquel caos. Hecha esta opcracion, re­
corilé que aun me quedaba que oir otra catástrofe 
de familia que anotar no menos terrible, la del hun-
dimiento de Rnffiberg. 

Doy á mis lectores la relacion en toda su senci­
llez, porque la he copiado, ó mas bien traducido 
literalmente del manuscrito de mi huésped. No ca­
rcccra de interés quizás; ahora que, gracias al bello 
talento de Mr. Daguerre, se puede -ver 1.m el dio­
rama una pintura tan exacta y tan dramalica de este 
suceso. 

a El verano de 1806 babia sido muy tempestuoso, 
continuadas llmi1s habían empapado la montaiia; 
pero sin embargo habíamos llegailo al_2 de t:eti~m­
lire sin que nada pudiese hacer presa~í\r el pel.1?r~ 
que nos amenazaba. Hácin las dos de la tarde d1Jc a 
Luisa , la mayor de mis hijas , que fut'SC á b~scar 
a•rua á la fuente; tomó el cántaro y marchó, pero· 
al caho ele un instanlc volvió diciéndome 11ue la 
fuente babia dejado de correr. Como no lenia mas 
que tiltm·esar el jardiu para cerciorarme de aquel 
fenómeno, (uf yo mismo,¡ ví que efectivamente el 
mannnlial se llabia secado; quise dar dos 6 tres gol­
pes de azadon en la tier1 a para averiguar. ~a cau~a 
de aquella desa¡mricion ,.cuando me parec10 sentir 
tcn1 hlat· el auelo bajo mis piés, solté el azadon en el 
momento en que acababa1de cla,·arlo en la tierra. 
Mas ¡ cuál Jué mi asombro cuando lo vi moverse 
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solo ' Al mismo tiempo echó á ~·olar una nube de 
pitjaros dando agudo:: chillidos; ,le,auté los ojos y 
,·í desprenderse los peñascos j rodar á lo Ia,,,,.o de la 
montaña; cref que me hallaba acometido e de un 
,·érli,!!o . .Me volvf para irá mi casa. Detrás de mí se 
hahi~ forma?º un fo~o cnya pr?fimdidad no rodia 
medir. Salte por encima, como bul,iera hecho .en 
1111 sueño, y corrí hácia mi casa ; parecíame que la 
montaña se re8halaba sobre su hase y me perseguía. 
Al llegar delante de mi puerta 1•í á mi padre, que 
acaLalm de llenar de l'lbaco su pipa; babia prod;cho 
f1:,cucnlcmer;te este desastre. Le dije que la mon­
tana vacilaba como un hombre borracho , é iba á 
caer sobre nosotros; él ·miró por su lado. - ¡ Bah ! 
dijo : auu me dará tiempo para encender mi pipa; 
y se <'Dlró en la casa. En aquel momento pa~ó por 
el aire un~ coso. que hizo so111bra; alcé los ojos, y 
era un pcnasco lanzado como una bala de cañon, 
que fué il destruir una casa situada a cuatroci1>ntos 
pasos de la alcfea. Entonces apareció mi mujer, re­
'Voh·iendo la esquina de la calle , con tres de nues­
tros hijos; corri á ella, cogi dos en mis brazos y le 
·grité que me siguiera. 

- » 1 Y Mariana 1 •• exclamó ella lanzándose hácia 
la casa : Mariana que se ba quedado dentro con 
Francisca. Delúvela por un brazo, pues en el mis­
mo momento la casn daba ,·uella sobre sí como una 
devanadera. Mi padre, que ponia el pié en el am­
bral, fué arrojado 11 la otra parte <le la calle. Yoiti­
ró de mi mujer y la obligué á seguirme. He repente 
sr. oyó un ruido espantoso, y una nube de polvo. 
cuhrió el valle. Mi mujer me fué arrancada violen­
tamente: me -volví, babia desaparecido con su bijo: 
era una cosa incomprensible, infernal; la tierra se 
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habia abierlo y mello á cerrar bajo sus pié.s, y r.J 
hubiera sabido á dónde babia pasado, á no haberse 
c1uedado una de sus manos fuera del sucio. Arrojé­
me sohre a1111ella mano 11ue la tierra apretaba co­
mo unas tenazas, y no queria abandonar aquel si­
tio; sin embargo, mis hijos gritaban y me lla~aban 
en su auxilio; me le,·anté como un looo, cogt uno 
debajo de carla brazo, y ~cho ~ co~rcr: Tres ~·ec<:s 
senli 11ue la tierra se movm baJO rms prés y car con 
mis hijos; tres Yeccs me volví á lc~~ntar; ~I fin ya 
no me fué posible permanecer de pre; guerra agar­
rarme á los árboles, y los árboles caian; quería 
a¡,oynrmc en 1111 peñasco, y el ~ñ~7co hui~ como 
~i se hallase animado. Puse n 1ms htJOS en tierra .Y 
me eché sobre ellos; un instante clcsp11es parec1a 
babia llegado el último dia de la crcacion; la mon­
taña toda entera caia hecha pedazos. 

1 Así permanecí con mis ~hrcs hijos fod~ e_I dia 
y una parle de la noche; cre1a1110s s~r los ul_trmos 
1ercs Yi\'icntcs ,tcl mundo, cuando 011nos gritos á 
algunos pasos de nosotros; era .un _jóren ~e Basi1~­
gc11 que se habia casado aquel mismo tlia. Volv1a 
de Árt con toda la corniti\•a de la boda. En el mo­
mento de entrar en el Goldan se había quedado 
alrás para coger en un jardin _un ramo de_ rosas pa­
ra su novia. Aldea, boda, novia, lodo hahm desapa­
recido de repente, y corria co1110 una sombra por 
entre las ruinas con su ramo de rosas en la mano, , . . 
gritando: ¡ Catalina I Yo le llamé, se v1110 a nos-
otros nos miró, y viendo c¡uc no estaba ~on nos­
otros' la que buscaba, tolvió á echarse a correr 
como un loco. 

» Lcvantámonos mis hijos y yo; mirando al rcd<,'­
doi· nuestro percibimos al reflejo do la luna uo 
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gran crucifijo que habia permaneddo en pié; fui­
mos lrácia él ; un anciano estaba aco51ndo cerca de 
la cruz reconocl á mi padre, le creí muerto y me 
precipité sohre él; se desp,'rlo; la ancianidad es in­
diferente. 

» Le pregunté entonces i:i sabia algo de lo que 
babia pas.1do en la casa en donde él hahia entrado 
en el momento de la catástrofe; pero me dijo que 
no hahia ,islo nada mas que á Fra11cisca

1 
la cocine­

ra, que hahia co;.;ido de la mano á Mariana gritan­
do: ¡ lloy es el día del juicio I ¡ huyamos 1 ¡ huya­
mos I Pero que en fü¡uel momenlo todo hahia que­
dado trastornado , y él mismo se ,·ió arrojado en 
medio de In calle; no sal.ia nada mas, pues habién­
dole da1lo una ¡,iedra en la cabeza, quedó aturdido 
con la Yiolcncia dt!l golpe : cuando recobró el sen­
tido habia pensado en la cruz, se había ido á ella, 
hahia orado, y se había quedado dormido : enton­
ces le confié rnis hijos, y mc puse á vagar por entre 
torlos aquellos escombros, tratando de adivinar el 
sitio donde e~taba nue~tra casa. 

» En fin orientándome por la cruz y la cimn del 
Ro!;~be1·g, 'creí saber dónde me ha!laba; suhí ó 
t:na pc«111ciia colina formada por la tierra l(IIC cu­
bría los restos de una casa, me agaché romo cuan­
do se habla con trabajadores que están en una mi­
na y llamé con !orla mi fucrz<1. J\I momento oí una 
vo~ de niiiJ ,¡11c respondía con quejidos; reconocí 
la ,•oz de Mariana. No tenia pir1ucta ni azadon , me 
puse á carar cou l,1s manos,. y como la tierra esln­
h.1 llHl\cdiza, muy pronto hice un agujero de cua­
tro ó cinco piés de profunclitlad. To,¡ué el tejado dcs­
trózado, y arrarn1uó las trjas que lo cuhrlan. Luego 
que pudo p::sar mi cuerpo, me dejé resbalar á lo 
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Ja9 _.. • raadea; y come,• babia ~ 
1ea, ■e hallé eo el iatNior .te la casa , lllai. 
,Wru rllAiM• • ma.1er&. Uamé 1188uada" 
o1i...-a11ac1o de la caM; era.la.Diña qae 
bfl sido arrojada debajo de la cama ; toqué 111 
besa y ua IJ!lrle de 111 cuerpo; quia traerla b• 
JIÚ, pelO ellaba~ida entre Jaa ~ de la 
que 1&blbia beebo peduol al b11nd1rse el techo, 
cailll le babia rote ooa piuna. 

• Letam6 111 maderas de la -cama coo un estue 
•• aoblwlunl, y la niña &alió de debajo á 
tu, aJUd6a• c.oo 1u manos. La &omé ea 
~ J me dijo que no ae bailaba IOla, que Fra 
cin debía de el&u' en alguna parle. Llamé á Fra 
cilea, r la p,bre muchacha oo ~ responder 
que cea ge:midol; coloqué la mña en el suelo, 
COllllocé i botcar. Separada violeobmenle de M 
riaoa, á qereo babia cogido d. Ja mano en el ~o 
mnla de J&delgraaia, se babia quedado 8Ulpend1 
mtre lat ruinas, con la cabela hácia abajo, el CUd 
po oprimido por todaa parte&, y el roeko 1nag 
do. Deepll88 de mAChos eafuel'IOI babia logrado 
■car una mano y enjugarse los ojos llenos ~e 1a11 
gnt. ED ealai boL'reoda situacim oyó los gemidos 
Mariaolf Uamóla, la Diña respondió : preguntó 
ea dónde es&am, y .Ma,jua dijo q.ue &e halla 
echada ~ arriba cogida, &ia poderse mover, po 
la:cama pero que tenia las man.os libres, Y que 
tmét• uoa heodiduruse de&cubria el cielo l ~ 
loB vbehll, BnAHces la oioa pr.eguoló á FrauCJ 
li permaoeoerian mucho liempo, de aquel 1nodo 
el m 1IIJdriao á socorrerlas; pero Francisca,. lle 
lle 111.pl!bDtlrt idea, de que era llegado el daa 
Juldc,,, Ja dijo que ellu MI eobreyiYian á la 

J qutlllOJ, .... illU á._J'Wfelira 
el cielo: e---JljMD J la.641 .... 

r. llil ... onlaa; t8IÓ DD1,C8111f1D1Ja-­
JdiorellmuaJ81c¡lassiete. l.eDciia ..... 
la eutpam J el nlej dei sternahlrg; ~ 

•n, pue11, scresiffllillda r maa- • pié;,.. 
'8goardar socorros; en conseclNIIICB, int6 4'L­

í la oiGa; pemo Mariana coarnab • tmer 
re, y pedia llomode su Jetal; pnNU • clebi,. 
n sa gemidel, y Frueiaca. ne vobi6 át.óirloa 
Creyó qae la poln oiia babia. muer&.,. J.rod' 

:iogel que acabala dll dejar la tiel'n, se aaorclatr 
ella en. el dele. P8IÍlrOD!e ui mucha& llom. 

ciam tenia unlmimoportable-,10 IIIP,11118 
podia circula-et Célllla de la presia de Sla'IDial­
, se Je agolpaba al pecho y la abogaba. Seo&ftae 

rir ásu ves. 
~ Entouces fué CU8lldo •ri&Da., que aolo se 111-

dormida, se despertó y empezó á queja•de 
; aquella VIII bimana, por débil é iapotea&e 

fuese, reanimó á la pobre Francisca, que hÍltl 
tfAJS ioaudiliol, logrando al fin wu una "er­

con lo que se eocontro alttiada, Deepael la • 
ió un graa 10f10r~ y acababa de ceder á aa ia• 

cin, cuando mi Atariaoila oyó mi 'Ve& J m, 
odió. Eacootré por fin á Fraoeiaea, 1 • 11111 
increible logré sacarla de entre los eaeombror 

que se hallaba. Onia. tener rotos lea bralGI f 
s, y pedia agua, porque lt que mae le, baaia 

, decta, en la Bed. LaJlevéjuoto.á..Muiaaa, 
del agujero ••• yo babia. ~ J por d 

• veia el cif.lo; la poogumí si deNubrla Ju 
tu, pero me re11poodw que creia eetu ciega. 
me la dije qa P,er...acitlet quieta eu alfUll 
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silio en que estaba, y r¡ue yo iba á volver al mo­
mento para socorrerla; pero me cogió de un brazo 
y me rogó que no la abandonase. Respondíla 911e 
nada tenia• que lemer, que lodo estaba trani1111to; 
ahora que iba á l'Omenzar por_ sacar de aHí il Ma­
J'iana, y que al momento vólveria y la trner,a agua. 
Consintió en ello. 

o Desalé ealonces el delantal que tenia ella, y me 
lo alé al cuello; puse a M,1ria11a en el delantal, cogí 
las olras dos puntas con los dientes, y gracias á esle 
expediente que me dcjalm libres las ma_no,, logr~ 
subir por el madero por do,!de b_abia hapdo. Corr\ 
al pió de la cruz: en el camrno v1 pasar Junio á mt 
como una sombra al desdichado jóven que Luscaba 
:í su novia; llevaba siempre su ramo de rosas en la 
mano. 
-» ¿ Habeis 1•isto á Calalina? me dijo. 
- » Venid conmigo al lado de la cruz, le res-

pondí. . . 
- » No, conlinuó él, es preciso que 1.t encuen­

tre. 
» y desapurecíó en medio de los escombros lla­

mando siempre á su novia. 
n Hallé al pié del crucíOjo, no solo á mi ¡lad~e y 

a mis hiJ·os sino á tres ó cualro personas que 111s-
' f . I . 1 tinli1•amenle habían ido á buscar un re ugto a ptu 

dé la cruz ..... Deposité á su lado á Mariana, 1·cco­
mcndirndosela ú sus hermanos, mayores r¡ue ella, 
referí á los que allí estaban que Frnncisca se babia 
quedado sepullada entre los esco_mbros, -y que no 
sabia cómo sacarla do ellos. Me d1¡cron que una _so­
la casa separada t!el pueblo hubia quedado en pié, 
'i que allí podría encontrar una escalera y cuerdas. 
Corrl al tí : se hallaba abierta y abandonada por sus 

ll!PRESIONES DE VUJK 297 

pro¡,ielnrios que habiun huido; sin embargo, oí 
ruido sotmJ u,i cabeza, y llamé. ¿Eres lú, Cataliua? 
dijo una voz que reconocí por la d~l no,·io, me par­
tia el corazon ; entré en el patio para no volver a 
ver mas á aquel desgraciado jóven, bailé una esea­
lera que cargué sobre mi espalda, una calabaza que 
Jlen!Í de agua, y volví á preslar socorro á Francisca. 

• La frescura del aire la había devuelto no poco 
las fuerzas, y estaba de pié y me aguardaba. lnlro­
dojo la escalera, que era hastante larga para locar 
en el suelo, bajé cerca de Francisca, le di la cala­
baza, que vació con ansia, despues la ayu'.lé á subir 
por la escalera, guiándola, porque no veta, conse­
guí sacarla fuera de la especie de sepulcm en _que 
babia permanecido catorce !Joras. Du~ante cinc? 
días estuvo ciega, y lodo el resto desu vida su¡ela a 
ataques convulsivos y accesos de terror. . 

• Apareció el sol, y nada pue<le dar una_ 1deu del 
especl:ículo que iluminó. Tres aldeas babrnn desa-
parecido · dos ío-lcsias y cien casas estaban enterra-' º d . das · cuatrocientas personas sepulla as vivas; un 
troz~ Je la t!1ontaña habia cuido rodando bastu el 
lago Louvertz, y cegandole en parle babia levan­
tado una ola de cien piés de altura y de una legua 
de extension que había pasado sobre la isla do 
Sdnvanau ar;aslrando las casas y los babilanles. La 
capilla de Olterr, construida do madera, fué IJallada 
flotando sobre el la"O como por milagro; la cam­
pana do Goltlau, ar1~batada por el aire, fué IÍ caer 
á un cuarlo de legua de la iglesia. 

» Ilicz -y sielo personas solo sobrevivieron á esta 
catáslrofo. 

» Escrito en Art en honor de la Santísima T1·ini­
dad, el IO !le enero de 1807, y dado a mi hij:i ola-
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riaoa para que no olYiJe nunca, cuando l'º no 
exista para recordarlo, que 11i cl Señor nos ha casli­
gado con una mano nos ha sostenido con la otra. 

JosEPH V1GE10. » 

Mi huésped entró en mi enarto cunmlo tcrmi1uba 
yo de copiar las últimas lineas del manuscrito de su 
suegro. Venia á anunciarme que cst,1ba listo el 
<ltsnyuno. 

Ero la cona de la víspera á que uadiu hauia ¡,en-
Eado locar. 

UN CONOCIMIENTO DE ·POSADA. 

El din estaba magnífico. Por muchas ganas que 
tm•iesc de tJucdarme mas tiempo en compañía de 
aqnella excelente familia: tenia mis horas contadas, 
y fu, á despedirme de Perico, á quien lleYé un pe­
dazo de pan : lamhicn me despedl de Fidel prome­
tiéndole un collar, estreché la mano al anciano que 
queri:i á la fuerza acompañarme otra vez hasta 
Schonemburch, y encargué á Mariana que no me 
ohitlase en sus oraciones. 

En el momento de dcblar el ángulo en 1londc la 
vls¡,cra llabiamos hallado á Fidel, me volví á mirar 
tod,1via olra ycz ac¡11ella casita c1ue blam¡neal,a sobre 
el Ycrde musgo. El anciano estaba sentado sol.Jrc su 
banco de madera, Mariana de pié, me miraba ale­
jnme de allí, y Fidel estaba tendido á los primeros 
rayos del sol matinal; lodo esto se destacaba en una 
almr.sfcrn pura, con un aspecto reposado y tran­
quilo, capaz de hacer creer q11c la desgracia se ha­
Lía debido olvidar de a11ucl rinconcito de tierra. 
Seguramente fo hubiera crcido así, si no bubic1e 
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l1echo mas que pasar por delante de aquella casa; 
pero habia entrado en ella, se hnbin desarrollado 
ante mis ojos toda la vida real de sus habitantes 
con su alegria -y sus lágrimas. La cabaña tiene su 
drama como el palacio, únicamente que el dolor de 
baldea es silencioso, y el ele la ciudad ruidoso; el 
aldeano llora en la iglesia, y el hombre de la ciu­
dad en la calle; el pobre se queja á Dios de los 
hombres, y el rico se queja de Dios á los hor11-
bres. 

No nos paramos en Schwitz mas que el tiempo 
únicamente necesario para el desayuno, ptllE na­
da ofrece la ciudad notable mas qne el honor de 
liaber dado su nombre á la confecleracion, y la 
forma extraiia do las dos monlai'las sobre que está 
ap.oyada : clcspucs nos pusimos nuevamente en ca­
mino para Scwen, en donde lomamos un barco, de­
jamos á la iz,¡uicrda el castillo do S~hwanau, que­
mado por Stauffacher en 1308, y fuimos á abordar, 
al cabo de una hora c.'lsi tic navegacion, ni punto 
mismo en qne se había precipitado en C'I lago una 
11arte de la montaiín. Dcs1lc el momento en que 
descubrimos los restos de nuirfiherg, me habi:.m 
dado ganas de atravesarlo, y dcsue lejos In cosa 111c 
parccia de las mas ficilcs, pon1ue en los Alpes no 
se puede juzgar ni de la dislancia,,ni del ,·olúmen 
do los objetos. Mis har11ueros me hahinn uicho que 
me arrcpenliria Lle a1111clla emprcm, pero JO no 
hallia querido creerles, de modo c111e, llegado {1 la 
orillis, una mal enlcndid,1 vergüenza me impidió 
,·olrnrme atrás,)' me aventuré ú penetrar en medio 
de a1¡uelli1s gigantescas ruinas de la nat11ralezn. 

Es preciso hal.cr ,·islo aquel horrible caos ¡,ara 
formarse unn idea de él : 110 son mas que rocas ar-
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rancadas ele sus bases, árbolés sacados de raíz, coli­
nas sin formas ni rerdor. Todas las ,·cces que se­
guíamos aquellos valles caprirhosos y sin continui­
dad, era cosa de creer que como el Cnin de Byron 
l'isitábamos el cadáler del munclo. En medio do 
aquel trastorno de la crcacion, nos era imposible 
a1loptar un camino, pro¡ioncrncs un ol1jclo, orien­
tarnos en nuestro camino; á cacla momento era 
predso doblar peiiascos perpendiculares que no se 
podian sallar, agarra~c con las manos á las ramas 
y raíces de los árboles, ,·olvcrse sin sahcr á dónde 
conducían aquellas ,=uellas, ni si el camino adopta­
do tenia salida. De tiempo en tiempo, sofocados por 
la vista de aquellas masas en el fondo de las qL1e 
(l8recia arrastrarnos, nos ngnmibamos á una ~ltl 
ellas, la trepábamos hasla la cima, ~- enconlráha­
mos mas allá del desierto en que nos b:ibfa111os 
mclido, la 11nl11ralcza ,·irn y ulegrc de las prnder,u,, 
de los lagos y de las montañas; entonces rcspirilha­
mos cual los nadadores que suhen á la su~erílcie 
del agua, l1ací:imos nuestra pro\'ision do aire, y 110s 
sumergíamos de nueyo en el fondo ele aquellas olas 
de tierra que bnbian tragado tres aldeas que pisa­
ban nuestros piés, con lodos sus ha\Jilanks sepul­
tados. Franccsco no comprcndia nada del capricho 
que había tenido 1·0 de pasar por en medio de aqnc­
llos escombros, cunndJ podia hnher tomatlo rl en­
mino ele Art, y confieso que )"O mismo, como )'U en 
iguales circunstancias me hahia sucedido, comen­
zaba á encontrar haslante estúpida esa curiosidad 
que me arraslr.r siempre á donde hay mas fatiga 
quo sufrir. 

En fin, <1LS(ll!CS de cuatro lloras de caminar por 
medio de aquella tierra comulsirn, tocamos en 15ll 
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extremidad, y di\'isamos á un cuarto de legua el 
lindo campanario de Art, que se destacaba sobre el 
lago de Zug~ y que no estaba sep:irado de nosotros 
mns que por una encantadora pradera del mas de­
licioso vel'de. Se adivina con cuánto placer y delec­
tacion pisamos n4ucl mullido tapiz, despues de ha­
her andado dando tropezones cinco ó seis horas por 
nicllas y revueltas, subidas y bajadas, en medio de 
pc.t\ascos,· de árboles y de tierra desmoronada. Asi 
al lle¿ar á Art, en lugar de pedir la comida pedí 
una .cama, y encargué que por nina,un pretexto me 
despertaran. 

Cuando abri los ojos, los rayos de la luna ilumi­
naban mi cuarlo con una luz tan dulce , 4ue no 
pudu resistir al deseo de levantarme y asomar.lle á 
la ventana. Daba sobre el lago de Zug que brill:tba 
como un espejo de plaL1 : á la izquierda el monte 
Righi, c.1si cortado á pico, se alzaba majestuos;l­
mente hasta las estrellas, que parecian lrémul.is 
flores coronando su cima; á la derecha las casas de 
San Adriano y de Wald1wII dormian á todo lo 
largo de la ribera, nbrigad¡1s por la montaüa de 
Zug. Ni una nube rnancbal.Ja el cielo, ni un soplo 
agitaba el nirc, ni un ruitlo se despertaba en el es­
pacio: el mundo dormido flotaba en el éter cual un 
h:1jcl c¡ue boga, y dejaba ver en su confianza que 
Llio:; le miralJa andar. 

Entonces me ocurrió una idea fatal para Frances­
co : era la de aprovt?c.har aquella hermosa nocue y 
aquel fresco res¡11anuor para ponerme eu camino, á 
fin de llegar mu)' <l..i mañana á Lucerna. No tema 
mas que un inconveniente, era el hambre que co­
mcnzaba.á dejarse sentir. Quise Yolnmnc á la cama 
para lralar de volver á dormirme olra Vtll; pero 
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como ya habia tomado el dcsznnso nece5ario, no 
pudiJ ,·oh er á cerrar los ojos; ª:le más aquella .m~­
gica claridad de la lnna que b~ua.ba l~~ el pa,~aJe 

· de una tinta azulada, me alrma 1rrcs1sltblemente. 
Solió segunda vez de la cama, y me metí con mi 
traje mas que ligero por los corrc<lores de la posa­
da buscando el cuarto del amo y llamando á todas 
las' 1merlas, á fin de estar seguro por este medio de 
hallar el suyo. Mi pesquisa fué por largo tiempo 
inúlil, sea 1¡11e los cuartos esluvicsi!n jesbabitados, 
sea r¡uc sus inquilinos tuviesen el su~1~0 pesad~. En 
fin, comenzaba 'Yª á desesperar del ex1to de 1111 ex­
cnrsion cuando del último cuarto á donde llamé, 
me respondieron en aleman : Wartw Sie, da bfo 
iclt. - Esperad, aquí estoy. 

Trataba IO de agllardar, pncs la lengua ~ue ~e 
me l.iablalia, y que 'Yº reconocia por la de •.m l_1ucs­
pcd, resonaba demasiado dulcemente en 1111~ 01<los; 
quedé me, pues, en el corredor agu~r<lando aláqu

1
e se 

abriese la puerta, lo que no lardo, pre~en 11( ~se 
en ella un mozo alto, rnbio, restregándose los OJOS 

y preguntando si era )'ll hora de partir. 
- Para mí sí, rcspoudi sonriéndome, pero lal ,ez 

no para vos, callallero; porqne creo qne los dos nos 
hemos t.'quivocatlo, yo lorr~áncloos por el posadero, 
y vo.; lomiiudome ó. mi por vuestro ,guia. ~·en_c<l la 
bondad <le disimular. Quise retirarme 'Y auad1ó: 

- Perdonad me dijo, pero ¿potlria al menos 
sahct· á quién be leni:Jo cl bo11or de recili;d 

-A :\ir. Alejandro Dumas. 
- Creed qno me a!cgro muchísimo. 
- ¿Me permitís la misma pregunta? 
- A Mr. Eduardo Viclers, abogado de Dmse-

las. 
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Celebro muchísmo haber Ir.nido la alll 
honra ..... 

Y nos hicimos una cortesía como :i no~ encon­
lrilramos en un s1lon; sin cmbnrgo, el conoci­
miento hahin tenido algo cfo mas original, atendido 
el lrnje en t¡ue i1os halláb:unos y que por lo pare­
cido tenia el aire de uniforme. 

- Ahora, caballero, continué ro, ¿me atreveria, 
sin s,~r indiscreto, á preguntaros una cos'.I? 

- llaccdlo. 
- ¿ Tcncis ham brc por casualidad? 
- ¡ II11111 ! hizo el bruselés cons11llándose, me 

pa n~ce 11 ne si. 
-- Es que l·o me acostó aJ"er sin cenar, porque 

me c5laba muriendo de sueño cuan Jo llegué ..... 
,- Y yo, caballero, porque llegué demasiado lar• 

de, y 110 había mas que huevos en la posada. 
- No os gustan los bueYos, segun pa1·ece. 
- Ni olerlos. 
- ¿ Oc manem que eslais en ayunas? 
- Lo mismo que \'OS, 

- ¡ Y bien 1 :?S preciso comer. 
-Comamos. 
- Dcspnes, si guslais, nos aprovccllarcmos de 

esta hermosa noche para ponernos en camino. 
- Con mucho gusto. ¿Pero qué comemos? 
- Dios proveerá : primero rnmos á ponernos 

n11cslros pantalones. • 
La proposicion era oportuna, y nsí filé aclopta,la 

sin diswsion : cinco minutos despucs estábamos 
medio presentables, era lodo cuanto so nccesilaha 
en aquel momento. 

- Ahora, dije yo, mi querido abogado, YOS quo 
ltahlais alcman como Lutero, encargaos de dcs11cr• 
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tar al huéspe<l, ~· prcgunladlc si 110 li:ihrá medio 
de echar mano de las gallinas que ban puesto los 
huevos; con ellas haremos un guisado. Yo \'O)" á 
despertar á mi guia, y á "ºr si puede senfr,10s 
para alguna cosa. 

Fui al cuarto de los criados; 1 cconocl á Fra11ces­
co por su tri11nfa11le motlo de roncar. Le liré por 
las piernas, despertó y me conoció. 

- ¡ Ah ! excelencia, dijo exten<lienJo los brazos, 
¡ah! qné hermoso sueño tenia! 

- ¿, Y qué era, muchacho? 
- Soñaba que me dcjábais dormir. 
La rcconvcncion me llegó al corazon, y si Fran­

ccsco al dil'Ígírmela 110 S1! bubiera dejado deslizar 
de la cama, creo que la compasion hubiera venci­
do al cgoismo; pero el pobre mucllacho se habia 
dado demasiada prisa en obedecerme, y pagó la 
pnna de su pront:tud. 

Cuando ,·olvi, encontré á mi nuevo conocido en 
conversacion con el posadero. Las noticias eran 
cll'~astrosas : no hal,ia decididamcnlecn totla la ca~a 
nad:t mas qnc Llue,·os. 

- ¡ Pero qnó ! dije yo á mi abogado, ¿tcneis una 
antipatía invencible por la tortilla f 

- La detesto. 
- ¿ Y por el pescado ? 
- El [IC~cado es otra cosa, lo arloro. 
- Pero es 1111c no hay pescado en la posada, in-· 

lcl'rum¡,ió el h111•spccl. 
- l Cómo que no hay? ved lo que dice 111i Itine­

rario. <e i\rl, grande y hermosa aldea del canlb11 de 
Sclmilz en la márgen del lago de Z11g1 entre el 
lf ghc y el lluflibcrg. - Posada del Aguil,l ~cgra. 
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- Se csla allí muy bien. - Buen pescado ... l\lirad, 
buen pescado, aquí está impreso. 

- ¡Oh! ~¡ en el fago, ba q11cri1lo decir. Álli si que 
hay ,·cteles, truchas y Cerras soberbias. 

- Pues bien, vamos á pesca:las. 
- Si no ten¡;o redes. 
- Sin redes. 
- Ni tengo cañas. 
-Sin cañas. 
- a Pues con i¡u~, 
- Con la carabina. , 

. - ¿ Y 11ara contarme esos cucnws, habeis ,cnido 
a despertarme? me elijo el posadero. 

- Sí, amigo mio, )' lodaYía añadiré olra cosa; 
preparad_ lotlo lo que haga falta para un buen guiso 
a la marinera, CJ1cargaos de las. cebollas, del , iuo 
'Y la manteca, )O me encargo del pescado. 

- ¡Vamos! será preciso verlo, di,o el buen hom­
bre ¡,reparando su cacerola. 

- Enhorabuena. ¿Es Hicstra la barquilla que 
cslá en el lago? 

-Sí. 
- ¿~Je autorizais á tomarla? 
-Sí. 
- ¿ Quereis prestarme ese hornillo de barro en 

que está sculado mi guia? 
-Si. 
- ¡ Y bien 1 ~s cuanto necesito: gracias. Ahora, 

Francesco, enciende fuego en el hornillo rccu••c 
d 

. , o 
ramas e pmo, loma una cuerda, y en ca111i110. 

- ¡Buena pesca! dijo el posa<ll!ro en louo gan­
goso. 

Cogí mi carabina, hi.:e seña al abo~adu de t¡uc 
me siguiera y salimos. 

0 
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En un salto estuvimos á la orilla dol lago: nté 
con la cuerda el hornillo á la proa de la barca, lo 
cargué de nuevas mmas de pino : Francesoo so 
sentó en el !Janco de en medio con un remo en cada 
mano. Mr. Viclers desaló la cadena quctenia amar­
rada la uarca á la orilla, y vino á reunirse conmi­
go; hice seña á nuestro remero de que pusiera mano 
á la obra, y comenzamos á res!Jalar por el lago. 

Estalia, como Jª be dicho, liso como un espejo, 
' J tan limpio qne veíamos perfectamente á la pro­

fumlitlatl tlc casi ,·cinte piés. El agua reflejaba la 
trémula llama de nuestro hornillo que parecia ar­
der en medio del elemento destinado á apagarla. 
De tiempo en tiempo veíamos como un relámpago 
plateado que pasaba por debajo di! nuestra barcaJ 
y yo enseñaba con el dctlo á mi camarada de pesca 
aquel presagio de buen éxito, pues era la escama 
cllispeanlc de un habilanlc del lago, ·que desper­
tado por aquel resplandor desacostumbrado pasaba 
rápidamente por el circulo de luz que nosotros lle­
vábamos dclanlc. Poco á poco pareció que los peces 
no solamente se familiarizaban con nosotros, sino 
qt1e atraidos por la curiosidad subían desde el fon­
do del agua, hasta ¡,arai-se á la dislaucia de algu­
nos pi6s de su superficie inmóbiles r como ador­
mecidos: podíamos reconocer su forma y su espe­
cie, pero ninguno subia bastante cerca de nosotros 
que quisiese arriesgarme á desperdici:u· una bala. 
Hice señal á Franccsco que dejase de remar, y eché 
nuevas ramas en el hornillo: duplicósc la llama, 
los ¡,eces alraidos como por encanto, se dernhau 
con un mornnicnlo de aletas lan imperceptible, que 
uu rcpan\lia1nos que subian ú la superficie, sino por 
e\ aum~nlo de su dimension; cu· fin, entraron cu 
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el ruco dll luz rcíleja(lo por el agua, y les vimos 
brillar t:01110 si cada una de sus escamas f ucsc un 
diamante; podíamos elegir á nuestro gusto y ca• 
pricho ~li compañero me mostraba unn soberbia 
trucha, pero ya hnbia echado mis cálculos sobre 
110 favarcto magnifico, pues conocin su especie por 
Jwhcr lt!ni<lo con ella en el lago de Ginebra rela­
ciones de que no habia tenido motivo sino de ale­
grarme. liacia él, pues, dirigí el caiíon ele mi cara­
bina; el aho3ado me miraba conteniendo la fl'Spi­
radon; Francesco se babia colocado á gatas junto 
á no~olros, y parecía tener gran interés en lo que 
iha á suceder; únicamente ellnvarclo parecía igno­
rar que era el objclo de la atencion general. S11bia 
insensiblemente como si ,lespues de haber atrave­
sado el primer foco reílt!jado por el agua hubiese 
querido llcgnr hasta la verdadera llama que ardia 
en el aire; por fin juzgué que estaba á buena altu­
ra, solté el galillo, y salió el tiro. 

No pudimos menos de esh'emecernos nosotros á 
aquella detonacion, cual si hubiese sido inespera­
da; toda la monl;tií'.l se habia conmo\itlo has!.a lo 
mas profundo; hubiérasc dicho que el trueno va­
gaba por las coslas del Righi 'Y del Hufíll1crg; oimos 
cómo se al('jnhn de ceo en ceo por la ¡,arte de Z11g, 
y dcspnes se disminuía, y por úllimo EC apagaba. 
\'ol\imos entonces los ojos otra vez al lago, lodos 
nuestros cmiosos hahian dt•s1pan•cido; úniramcnle 
ú 1111,1 gran profunditlad dcscuhriasc un punlo pla­
lc:ulo que enseñé ú mis compaileros : era nuestro 
laYar!'lo <111c snbia panza nrriha. Al caho de algm.os 
SL1g1111ilos flotaba en la snpcrficiedel agua, de modo 
que no tuvimos mas que alargar la mano para co­
g,irlc; In bah le había lle\ado media cabeza. 
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Yol,imonos triunfan les á la posada; nuestro hués­
]lCd nos aguardaba delante de sus fogones; no ha­
Lía, sin embargo, creido deber adelantarse hasta 
t mpi!zar su guisado. 

- ¿ Qué tal 9 lo dije yo enseñándole el pef-catlo; 
¿(j11é decís de esto, buen hombre? 

- Digo, que siempre hay algo que ¡¡pender en 
toda edad, respondió con aire de profunda hu­
mildad y mirando la ma¡;nífica pieza que le traji­
mos. 

- Pues bien, mientras acabamos de vestirnos 
haced un fricassé y procurad condimentarlo hien. 

Ignoro si era necesaria la recomendacion ; pero 
lo que sé es, que el guisado estaba excelente, y que 
el la,arcto era de tan decente dimensiou que hubo 
¡iara lodo el mundo, aun sobró para el guia de 
mi nuevo amigo, c¡ue babia llegado durante la co-
mida. 

Concluida la cena, ajustamos nuestras cuentas 
con el huésped; como luego comenzase á al'arccrr 
una ligera tinta anaranjada en la cima d¡•l Ruffi­
bcrg, pensamos que ¡a era hora de ponernos en 
camino. A la puerta de la po~ada mi compañero 
liró por la izquierda y yo por la derecha. 

- ¿A dónde diablos vais1 me dijo. 
- ¡ Toma l á Lucerna. 
- ¡ A Lucerna l ..... de allí vengo }O, 
- ¡Torna, toma, loma ! ..... Entonces, ¿ pon1uc 

no llevamos el mismo camino? 
- Vamos enteramente opuestos, vueltos de cspal• 

das. 
- Entonces, buen viaje. 
- ¡Gnárdeos Dios! 
- Si pasa is por Druselos ..... 
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- Si 'Vats á París ..... 
- Esta dicho. ¡A<lios! 
- ¡ Adios ! 
Y nos separamos para no Yo1,·croos á ,·er proba-

blemente mas que en el valle de Josaphat. 
- ¿ Y bien? dije yo (1 Franccsco, ¿ qué piensas de 

esto, muchacho ? 
- A fe mia, señor, me respondió, pienso qne 

tencis costumbres muysingulai:es;Mjais los cami­
nos buenos para tomar los malos, dnrmís <le dia 
para caminar de noche, y pescais con una cara• 
bina. 

LAS GALLINAS DE l. CHATEAUBBIAND, 

Saliendo de la posada Je\ Aguila, y tomando el 
camino que sa extiende á la izquierda del lago de 
Zu~, nos encontramos sobre un terreno que perte­
neee exclusivamente á la historia. El camino <111e 
seguíamos fué seguido por Guessler y Ya á parar 1i 
su sepulcro. No nos cletmimos en Jmmen~a, á 
donde llegamos á las siete 'de la mañana, sino el 
tiempo preciso para hacer un !\lo, y tomamos in­
mediatamente el camino de Knssnach, cuyo nom­
bre, amorosamente poético beso de la t&rde, está 
tan poco en armonía con el recuerdo :de muerte 
que trae á la memoria. A cosa de un cuarlo de le­
gua de Immcn.,ea, nos metimos en el camino 
abierto en el barranco a cuyo extremo irolaba Gui­
llermo 'Tell : su ancho es lo a¡mradamente sulkientc 
para que pueda pasar un carruaje, y se halla enca­
jonarlo por ambos lados por unas rocas de doce piés 
de altura, sobre las que se elcv1111 árboles cuyas 
ramas uniémlose y entrelazándose forman un arco 
sobre la cabeza del viaj~ro. A su extremo se lelanfil 


